Monterrey 12 de enero, 2004

Palabras del Presidente de México, Vicente Fox
Buenas noches. En nombre del pueblo y del Gobierno de México, agradezco la participación de los 34 representantes de los pueblos hermanos de la comunidad interamericana presentes en esta Cumbre Extraordinaria de Las Américas. Sean todas y todos ustedes bienvenidos.

Me es especialmente grato recibir a los 14 jefes de Estado y de Gobierno que participan por primera vez en este foro hemisférico. Estoy seguro de que su valiosa colaboración habrá de enriquecer nuestras deliberaciones, así como el mandato que derive de esta Cumbre en este momento crucial de nuestra historia. 

La primera Cumbre de Las Américas, celebrada en Miami hace diez años, inauguró una nueva era en las relaciones interamericanas. Con base en un esfuerzo sostenido en favor de la prosperidad, los valores compartidos y las instituciones democráticas, así como la seguridad del Hemisferio. Las naciones de América han mostrado su más firme compromiso con el desarrollo del Continente. 

Frutos de este compromiso colectivo son la Carta Democrática de las Américas, el Mecanismo de Acción Multilateral Antidrogas, el Comité Interamericano contra el Terrorismo y una nueva concepción multidimensional de la seguridad. También hemos desarrollado importantes mecanismos de combate a la corrupción y esfuerzos tendientes a la creación de una zona de libre comercio continental.

A pesar de los avances, persisten los rezagos que política y moralmente resultan inaceptables. Hoy el más importante de nuestros desafíos consiste en detener y revertir los profundos niveles de inequidad y de falta de desarrollo que aquejan a nuestras naciones. 

Es urgente poner un alto a la agudización de la pobreza y la marginación en el continente, que afectan de manera muy especial a nuestros pueblos indígenas. 

Estos males, estas injusticias amenazan no sólo la actual identidad democrática de América, esa identidad que tanto nos enorgullece; sino que también atentan contra la dignidad de cada uno de sus habitantes. 

Ha llegado la hora de traducir nuestro compromiso y nuestro esfuerzo en una acción colectiva que garantice alcanzar un desarrollo económico y social que beneficie a cada uno de nuestros ciudadanos, que mejore la vida de cada uno de los niños, mujeres, hombres, adultos y comunidades que los integran. 

Un verdadero desarrollo sostenido y sustentable es necesariamente compartido. Por ello, la labor que hemos desarrollado al más alto nivel y a través de las diversas reuniones ministeriales tiene un valor inapreciable. 

Sin embargo, es imprescindible profundizar en este esfuerzo, darle un vigoroso impulso y convertirlo en la plataforma de un nuevo futuro de prosperidad compartida. 

No podemos detenernos, no debemos esperar hasta que la coyuntura nos sea favorable. 

Ni Jefferson, ni Bolívar, ni Hidalgo, ni Juárez, se sentaron vanamente a esperar que las circunstancias fueran propicias a sus anhelos. Su genio consistió precisamente en lo contrario: en forjar las condiciones propicias para alcanzar un mundo a la altura de las expectativas de sus pueblos. De la misma manera, en nuestras manos está el forjar el futuro que aspiramos. 

Hoy debemos trabajar arduamente para que la democracia hunda definitivamente sus raíces en el Continente, para que demuestre su eficacia y se convierta en nuestra mejor palanca hacia el desarrollo económico y social; para que, a su vez, este desarrollo coadyuve a consolidar nuestros regímenes democráticos. 

El problema nos atañe a todos, pues democracia y desarrollo van siempre de la mano. De acuerdo con cifras del Banco Interamericano de Desarrollo, 44 por ciento de la población de América Latina y El Caribe se encuentra por debajo de la línea de pobreza; 57 por ciento de ella no dispone de un empleo digno. 

Esto constituye no sólo una afrenta a la dignidad de cada americano, sino que es además, una poderosa amenaza en contra de nuestras jóvenes democracias y de la estabilidad hemisférica. 

Sin duda la seguridad individual y colectiva de nuestros países se ve gravemente amenazada por las agudas disparidades en y entre nuestras naciones. 

Es nuestra responsabilidad, una responsabilidad compartida por todos, incluso por los que tienen un mayor grado de desarrollo relativo, atender de manera inmediata y eficaz estos desafíos. Es también nuestra oportunidad de trabajar por el futuro de democracia y bienestar al que aspiramos. 

Por ello celebro que esta Cumbre Extraordinaria de Las Américas aborde tres temas que están estrechamente interrelacionados: el tema del crecimiento económico con equidad para reducir la pobreza, el tema del desarrollo humano y social, y el tema de la gobernabilidad democrática. 

En materia de crecimiento económico, base de todo esfuerzo de desarrollo, debemos concentrarnos en aquellas acciones que atiendan nuestras principales preocupaciones. 

El desempleo constituye una de las más importantes. La creación de nuevas fuentes de trabajo y oportunidades de ingreso debe ser el centro neurálgico de nuestra acción, pues es el motor del bienestar y el crecimiento. 

Debemos analizar cómo apoyar la generación de empleos a través del estímulo a la creatividad y la inversión, sobre todo a través de micro, pequeñas y medianas empresas. Éstas han probado siempre su eficacia en la creación de puestos laborales, tenemos que preocuparnos por construir y consolidar temas de financiamiento adecuados, tanto nacional como regionalmente, que provean cada vez más recursos de apoyo al aparato productivo y más recursos para la inversión en infraestructura. 

Se trata de impulsar el conjunto del aparato productivo hemisférico, de impulsar la infraestructura que nos permita crecer, crear empleos, mejorar, tener competitividad, alcanzar nuevos y mejores niveles de desarrollo.

La reducción de los trámites necesarios para iniciar y poner en funcionamiento este tipo de empresas, la manera en que puedan acceder a un financiamiento adecuado, así como la forma de lograr que las fuentes de trabajo sean estables, permanentes y provean salarios dignos.

Un tema estrechamente vinculado con lo anterior es el de la migración, de particular interés para muchas de nuestras naciones. 

Enfocar este tema desde una perspectiva de responsabilidad compartida, entre los países de origen, tránsito y destino, con base en la protección de los derechos humanos y laborales de los migrantes, resultará de gran ayuda en nuestras discusiones.

No debemos olvidar lo mucho que debe América a quienes aquí, o de aquí, han migrado. La migración nos enriquece culturalmente, económica y socialmente; además, tiende valiosos puentes que permiten estrechar los lazos que unen a nuestros pueblos. 

La educación y la salud son factores determinantes en el desarrollo económico y social, en el enriquecimiento y formación de nuestro capital humano. 

Por ello, en el diálogo que sostendremos es necesario analizar cómo seguir ampliando y mejorando la cobertura, el acceso con equidad y la calidad de los sistemas educativos y de salud. Es decir, cómo proteger mejor nuestro bien más preciado, nuestra gente.

Además de un desarrollo económico y social, el fortalecimiento de nuestras democracias requiere también de una mayor participación ciudadana; de gobiernos cada vez más eficaces, más transparentes, con más rendición de cuentas.

Debemos fortalecer nuestra acción colectiva en la lucha contra la corrupción, verdadero flagelo para nuestras economías y nuestro desarrollo que atenta contra el mejoramiento de la calidad y el nivel de vida de nuestros ciudadanos. 

En el marco de nuestras legislaciones y de las normas internacionales aplicables debemos dar una batalla dura, firme, conjunta en contra de la corrupción.

Debemos comprometernos a negar acogida a funcionarios corruptos en nuestros países, a quienes los corrompen o a los bienes que han derivado de la corrupción. 

Comprometámonos a cooperar en la extradición de estos delincuentes y a lograr la recuperación y la restitución a sus legítimos propietarios de los activos producto de este flagelo.

En la lucha en favor de una cultura de la legalidad, también debemos de favorecer el más amplio acceso a la información y la rendición de cuentas por parte de los gobiernos. En la era de la democracia, en la era de la ciudadanía, toda acción gubernamental debe ser honesta, transparente, eficaz y sujeta al escrutinio público.

En democracia es el ciudadano y no el gobierno quien detenta el poder. 

La fuerza de nuestras democracias no es otra que la fuerza de nuestros ciudadanos, si queremos más y mejor democracia fortalezcamos el poder de nuestros ciudadanos. 

No podemos dejar de reconocer el papel de las organizaciones de la sociedad civil en la vida democrática. Por ello, en estos días dialoguemos también sobre la manera en la que podemos fomentar su participación, en el diseño, ejecución y evaluación de políticas públicas; analicemos cómo consolidar y robustecer una cultura democrática en nuestras sociedades, porque de ello también depende el fortalecimiento de la gobernabilidad en nuestro hemisferio. 

Señoras y señores: 

La Cumbre de Las Américas es un proceso que nos ha permitido conjuntar esfuerzos para resolver los problemas que compartimos. Al celebrarla, pongamos toda nuestra voluntad y nuestro esfuerzo para desarrollar el gran potencial de cooperación que existe entre nuestras naciones.

Somos una comunidad; una comunidad interamericana en la que no sólo participan nuestros gobiernos, sino en la que también tienen un papel determinante los demás actores de nuestras sociedades. 

Durante estos dos días de trabajo, podemos hacer que nuestro esfuerzo incluyente fructifique en nuevos puntos de convergencia, en acuerdos, consensos y acciones para encontrar las mejores soluciones a los muchos retos que enfrentamos.

Monterrey nos da la oportunidad de continuar trabajando, desarrollando la Cumbre del Milenio y nos da la oportunidad de iniciar en esta misma ciudad, en la Conferencia de las Naciones Unidas para el Financiamiento al Desarrollo, lo que aquí comprometimos. Así lo exige un futuro de democracia y prosperidad compartidas; así lo exige la forja del destino al que tenemos derecho, por el cual millones de americanos trabajamos. 

Reitero a ustedes la más cordial de las bienvenidas a México, una nación hermana que los recibe con los brazos abiertos; una nación que defenderá siempre los intereses de América. 

América cuenta con México, de la misma manera que México sabe que cuenta con América. 

Muchas gracias. 

Y ahora solicito a los Jefes de Estado y de Gobierno y a todos los asistentes ponerse de pie para proceder a declarar formalmente inaugurada esta Cumbre Extraordinaria de Las Américas. 

DECLARATORIA DE INAUGURACIÓN

Hoy, 12 de enero del año 2004, me permito declarar formalmente inaugurada la Cumbre Extraordinaria de Las Américas. Estoy seguro de que aquí, en Monterrey, las naciones americanas habremos de renovar la amistad, la unidad y la solidaridad.

Y ahora, con objeto de enriquecer técnicamente los trabajos de esta Cumbre, además de este momento para relajarse un poquito, les pido permanecer en el recinto porque vamos a escuchar las palabras de los doctores Horst Köhler, director ejecutivo del Fondo Monetario Internacional, y de don Enrique Iglesias, presidente del Banco Interamericano de Desarrollo; información que nos permitirá enseguida proceder a los Jefes de Estado a la primera reunión que tendremos para nuestras reflexiones y debates. 

Gracias.
